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Vivimos momentos difíciles pro-
ducto de los incendios forestales
en la Región de Valparaíso. El

dolor por las familias afectadas, por las
pérdidas humanas, debe ponernos en
acción para atender la emergencia con
la mayor diligencia. Pero también debe-
mos ponernos sobre la marcha en lo que
ya sabemos que es el gran desafío
frente a los desastres provocados por
los incendios: educación, ordenamiento
territorial y silvicultura preventiva.

Sabemos que hoy, hasta antes de
esta tragedia, las políticas y protocolos
estaban funcionando. El control de los
incendios durante esta temporada había
sido eficaz. Sin embargo, y nuevamente
de la mano de la aparente intencionali-
dad, vivimos una situación como país
que quisiéramos dejar atrás.

Por eso la educación es tan impor-
tante, ser conscientes de la importancia
de los bosques y lo clave que es su
protección y restauración, y por lo mis-
mo, la prevención de incendios. Así
como entender cómo enfrentar un lla-
mado de alerta por esta causa y lo serio
que es. Todo eso lo hacemos desde la
fundación, pero no es suficiente, es una
tarea de política pública.

Y el ordenamiento territorial no es
más que elconjunto de acciones trans-
versales del Estado para implementar
una ocupación ordenada y un uso soste-
nible del territorio, resguardando la
adecuada habitabilidad en armonía y
respeto con los espacios naturales que
tanto requerimos para mantener un
ecosistema en equilibrio, desarrollando
asentamientos humanos planificados.

A esto se suma la silvicultura pre-
ventiva, que es un elemento clave a la
hora de modificar, ordenar o eliminar la
vegetación viva o muerta y los residuos
vegetales para evitar que se produzca
un incendio forestal, por ejemplo, con la
construcción de cortafuegos.

La ejecución planificada y oportuna
de estas estrategias en el desarrollo de
los polos urbanos contribuyen, sin duda,
a evitar tragedias como la que estamos
sufriendo, y no estaríamos lamentando
las vidas humanas, ni la muerte de más
de 1.300 especies de plantas y árboles
del Jardín Botánico, incluidas especies
en extinción, que contribuyen con su
desarrollo a la salud de nuestro ecosis-
tema y de la vida de nuestras socieda-
des. Sin duda una pérdida para la biodi-
versidad y el medio ambiente de unos de
los reservorios más grandes del mundo.
Una pérdida irreparable.

Incendios y uso
del territorio
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El año pasado, el ejército chileno y la
Biblioteca Pública de Gran Breta-
ña, la British Library, que parecen

tener muy poco en común, fueron vícti-
mas de un ciberataque perpetrado por la
misma organización llamada Rhysida. El
nombre de este grupo criminal hace refe-
rencia a una especie de ciempiés y su giro
es el “ransomeware”, algo así como robar
la información sensible de instituciones
importantes para luego venderla en la
dark web. De lo poco que se sabe de
Rhysida es que tiene una afiliación rusa. 

Desde hace ya un tiempo que Rusia
parece ser la patria de todo el cibercrimen
y la turbiedad del mundo; la matriz de to-
dos los bots que infectan las redes y de
ejecuciones políticas misteriosas como la
del líder opositor de Vladimir Putin, Ale-
xeiNavalny, en una cárcel. La información
oficial dice que murió por un coagulo san-
guíneo, pero eso no se lo cree nadie; pare-
ce muy probable que haya muerto por las
espantosas condiciones de su confina-
miento. No hace mucho se anunció la

confusa desaparición de Yevgeny Prigoz-
hin, un antiguo aliado de Putin que lite-
ralmente cayó en desgracia. Pero hay
muchísimos otros casos de atentados a
opositores políticos ocurridos a vista y
paciencia del mundo entero. Todas estas
noticias son horribles, pero tal como pa-
sa con la guerra en Ucrania, uno termina
por acostumbrarse. 

Leo que todos estos
crímenes políticos son
un mensaje claro de Pu-
tin a sus rivales y enemi-
gos que una muerte ho-
rrible no tardará en lle-
garles. Pero, que tam-
bién pueden verse como
indicios de los miedos y
la inseguridad de este lí-
der ruso que se enfrenta
ante Occidente parado sobre una base
muy inestable.

En su último libro, “Los nuevos Le-
viatanes” el filósofo John Gray observa
que la autoridad de Putin se apoya en un
cruce entre el crimen organizado y los
sistemas de seguridad que no tiene pre-
cedentes en la época de los zares ni los
bolcheviques. A Putin le gusta creer que
Rusia se enfrenta a la decadencia de Oc-

cidente, como una reserva ética, pero
esto es falso, ya que, como advierte
Gray, a lo largo de su historia este país
ha oscilado entre un visceral rechazo
por la modernidad europea y un entu-
siasmo delirante por adoptar sus mode-
los. Rusia tiene los mismos problemas
sociales que Europa y es más occidental

de lo que Putin está dis-
puesto a admitir. El pro-
blema es que su gobier-
no es una cuasi tiranía y
una total y completa
cleptocracia. Según
Gray, el estado ruso no
ha conocido nunca de
manera sostenida la li-
bertad ni el imperio de
la ley, y supervisa una
sociedad terriblemente

habituada al despotismo. Vaticina que
esto terminará en el caos y en una pro-
longada carnicería. Entre los “Nuevos
Leviatanes” que consigna en libro, dice
que el de Putin sería uno bastante des-
tartalado. La tragedia es que implosione
por sus divisiones y conflictos naciona-
listas y que esto ocurra en uno de los ar-
senales nucleares más grandes del
mundo. 

Un Leviatán destartalado

Marcelo Somarriva Q. 

“Rusia tiene los
mismos problemas
sociales que
Europa y es más
occidental de lo
que Putin está
dispuesto a
admitir”.

Es un falso dilema oponer alternati-
vas frente a asuntos de alta comple-
jidad. Tal como es un falso dilema

aventurarse en soluciones de corto plazo
que impidan reparar un futuro que es tan
importante como la urgencia del presen-
te. Todo sirve.

La ciudad es uno de los fenómenos
más sobresalientes del siglo en curso; la
vida urbana cobra especial protagonismo
en la determinación de nuestros modos
de vivir y también de ejecutar inversiones,
proyectos y políticas públicas. Alinear ob-
jetivos, presupuestos o capacidad de ges-
tión requiere de una agenda de largo pla-
zo consensuada, dinámica, participativa y
con fuerte contenido pedagógico.

Porque no son solamenteasuntos de
preocupación los efectos del cambio cli-
mático, la gestión de desastres o la inten-
siva concentración de personas en torno a
áreas metropolitanas que acaparan servi-
cios, comercio y fuentes laborales. La go-
bernanza de estas es fundamental para

dar viabilidad a los instrumentos de pla-
nificación y con ello las políticas secto-
riales que aterrizan en nuestros propios
barrios. Sobre estas materias se requie-
re una actualización urgente a propósi-
to de la tragedia humana, urbana, am-
biental y económica que han significa-
do los incendios. Claro, nadie está total-
mente preparado para una catástrofe de
esta envergadura, así co-
mo no existe una bala de
plata que con una deci-
sión pueda recomponer
o regenerar el tejido des-
truido. Es mucho más
complejo que eso.

Tenemos el gran de-
safío de aprender a vivir
juntos bajo ciertas reglas y normas ele-
mentales que permitan que una socie-
dad pueda expresarse como tal en sus
maneras de ocupar el espacio, y estable-
cer relaciones culturales, económicas y
territoriales que constituyan el mínimo
común de dignidad en la habitabilidad
de nuestras ciudades. El objetivo del
proceso en curso debe saber combinar
en un hilo de resiliencia y eficacia, tanto
un sentido de urgencia en la reconstruc-

ción, como ciertos cambios de paradig-
mas que exigen una deconstrucción de
ese modo aprendido que actúa como de
memoria luego de las crisis. 

Hacer pedagogía política y urbana,
dimensionar los efectos de la tragedia
con datos objetivos, reorganizar presu-
puestos en formas plurianuales que
brinden a las personas ciertas certezas

respecto de lo que ven-
drá con plazos, metas y
compromisos. Y esta no
es una tarea solo del Es-
tado. En circunstancias
de este tipo hay que ac-
tuar de manera conjun-
ta entre los sectores pú-
blico y privado, el siste-

ma de educación superior y la sociedad
civil, procurando una reflexión muy
profunda acerca de cómo se regeneran
una vida perdida y una memoria que
queda ausente en medio de las cenizas y
escombros; y, al mismo tiempo, una
síntesis precisa de lo que no hay que ha-
cer para asegurarnos, aunque sea par-
cialmente, que no viviremos expuestos
a que de un momento a otro se nos es-
cape la vida.

Reconstruir

Gonzalo Cowley P.

“El objetivo del
proceso en curso
debe saber
combinar en un
hilo de resiliencia y
eficacia”.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

23/02/2024
        $707
      $2.221
      $2.221

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      33.709
      11.692
      11.692
      31,84%

Sección:
Frecuencia:

ACTUALIDAD
DIARIO

Pág: 11


